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CUIDADOS BÁSICOS DE LAS COBAYAS 
 

 DIETA: 
La base de la dieta de estos animales, es el heno. Tienen los dientes y las muelas 
de crecimiento continuo, y lo único que produce el desgaste necesario es el heno 
o alfalfa, con lo que el 60% del peso de su ingesta diaria, debería ser heno, pero al 
ser lo menos palatable y apetitoso de su dieta, muchas veces no comen 
suficiente, por eso debemos restringirle el consumo del resto de alimentos para 
que se vean obligados a ingerirlo. Además se pueden ofrecer piensos comerciales, 
en cantidad de, como mucho, 30 gramos de pienso, por kg de peso del animal, y 
una ración variada de frutas y verduras, limitando un poco la ingesta de frutas por 
su mayor contenido en azúcares. 
Además estos animales, no son capaces de sintetizar vitamina C, con lo que 
necesitan un aporte exógeno. Lo más fácil, es administrárselo con la dieta, por 
ejemplo el pimiento tiene una buena concentración de esta vitamina, y les suele 
gustar a todos. 
 
 VACUNAS Y DESPARASITACIONES: 

 
No es necesario ningún tipo de vacuna. 
Son animales que en general salen poco a la calle, por lo que tras la primera 
visita, donde se realizan pruebas para descartar la existencia de parásitos, 
no es necesario aplicar tratamientos antiparasitarios preventivos. Si 
aparecen problemas de salud compatibles con parásitos es necesario acudir 
al especialista para que los diagnostique y recete el tratamiento necesario. 
 
 ESTERILIZACIÓN: 

En general, si no hay problemas hormonales (son poco frecuentes) no es 
necesario esterilizar a estos animales, aunque es cierto, que muchas veces 
facilita la convivencia de varios animales en la misma jaula. 
En caso de tener hembra y macho, y querer criarlos, siempre es 
recomendable que el primer parto sea antes de que la hembra cumpla los 6 
meses, ya que sí no se pueden producir complicaciones en el parto. 
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 REVISIONES VETERINARIAS 

 
Al no requerir vacunaciones ni desparasitaciones, muchas veces tendemos a 
creer que no hay que llevarlas al veterinario, cuando lo ideal es realizar al 
menos una visita anual para que el especialista controle el peso, la bocas, la 
oscultación pulmonar y cardíaca... 
 
Los síntomas principales de alarma que se deben controlar son una anorexia 
mayor de 24 horas, un estreñimiento de 24 horas o diarreas profusas, 
problemas para respirar, heridas o problemas de movilidad, abcesos 
(flemones) en maxilar o mandíbula y calvas o descamación excesiva de la 
piel con picor. 
En animales mayores de 5 años, que ya se consideran geriátricos, se 
recomiendan revisiones cada 6 meses y analíticas completas anuales. 
Una forma fácil y barata de controlar el estado de salud, es pesar al animal 
semanalmente e ir anotando los pesos. Son animales que por su 
comportamiento de presas, tienden a dar pocos síntomas de enfermedad, y 
nos pueden engañar haciéndonos creer que están sanos, pero la incubación 
o los primeros "pasos" de la enfermedad, casi siempre van asociados a una 
bajada de peso, con lo que si tenemos este controlado, podemos acudir al 
veterinario ante cualquier disminución de peso, para que averigüe donde 
está el problema. 
 
 
 
 


